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Tarde y con daño 
Las mioorias del Senado han lo 

mado á empeño la f ueslión de la 
renla y tienen decidido que no pue­
dan franquear la enlrada los sena 
dores que no acrediten de un rno 
do claro que la tienen propia. 

Todo eso está muy bien; las le­
yes y los reglamentos se hacen pa 
ra cumplirlos, mas, lejos de eso, ca­
da vez que aparece una ú otro, el 
primer pensamiento de los espa­
ñoles es buscar callejuelas que aho­
rren su cumplimiento. 

El caso es general. No queda dis­
posición alguna que no sea burla­
da, y lo mismo pasa ¿ la vista del 
ílelalo el matute, que pasa un se­
nador al salón de sesiones median­
te unos cuantos miles de duros en 
dosados por cualquier amigo. 

Eso ha sido hasta ahora, pero no 
será de hoy en adelante. Los seño 
res del margen, es decir los jefes 
de las minorías, que están al tanto 
de lo que viene sucediendo por­
que cuando han ejercido el po­
der han presenciado, tolerándolo, 
el trasiego de ios endosos, se han 
parado 60 Arme y han diciío: »no 
mas». ^ 

Sin duda está muy bien lo que 
hacen los citados jefes. Estaría 
mejor si no se viera en esa manio­
bra el deseo de darle un disgusto á 
los niinistros responsables; y me-
i'eceria aplausos tal conducta si el 
momento escogido para adoptar 
tan radical y justo acuerdo no fue­
se el negro y peligroso momento 
en que vivimos. 

Es cosa en que convienen todos 
que el horizonte de España se en­
negrece. Ya estaba un tanto negro 
por las dificultades interiores que 
a cada instante nos salen al paso. 
Para aclararlo se necesita la labor 
de las,Corles; y, efectivamente, le­
jos de acelerar el momento de su 
coaslitución, para que puedan fun­
cional', se retarda con preteslo de 

COXDJCÍONKS 

i-osas que han pasado antes, p;;s t-
rail ahora mediante las acoslum-
bi-adas componendas y pasaran 
luego si aflojan la mano las mino­
rías de las futuras Corles 

Eslo no debe suceder; pero i)nes-
lo que sucede y hay asuntos im­
portantes en que han de intervenir 
las Cortes, la imijorlancia de los 
resguardos en<iosados se reduce 
frente al loteros nacional que ne-
ceílU que funcione el Parlamento. 

liH cuestión calalanisla, el i>ro-
ble.'ua obrero, el económico, la 
reorguüiz'icion de los servicios y 
las cuestiones (le Marina, sin olvi­
dar las militares que se imponen 
con gran fuei'za, están esperando 
soluciones prontas que se harán 
tan lo mas difíciles de resolver 
cuantoinAs tiempo se tardo en aco 
meterlas de frente. 

Bueno es sanearlo tolo porque 
lodo está falto de condii-iones hi­
giénicas; i)ero no hay que olvidar 
lo grande por lo pequeño, porque 
no estamos en condiciones de des 
perdiciar el lietnpo. 

• nmmiMm 
l)if« L<i PithUiulad «lo 15aiC(floiia rcli-

viiMiilosu á s:is j)iiis¡in()>* los i-o;;i()iuilista8 Cii-
laliiiies: 

«Para toda pi-rsoiia observadora decir 
carliwtji y dciúr ic^jioiíalista es todo uno. 

El rogioimliBino iio os más qiio la últinin 
! caretíi qiio so lia pnosto el carlismo. 

Detrás do la barretina está la boina.» 
IJU Publicidad debo conocer el paño. 
Y cuando aun siendo do casa lo dosívcro-

dita do ese modo, estará coii vencido do su 
mala calidad. 

Dieo La l'ljMca: 

«Estn tardo lia estiulo oii el Collgr(^so el 
niiiiistro'do la Guorra, gonoral Weylíír, el 
cual desdo qno so abrieron las Cortes es el 
segundo día que li.n, ido á diclia Cáma­
ra.» 

¿Para qué lia de irf 

¿Para ver cómo se aprueban los dictiíme-
nes do actsisí 

Suponemos qno el ministro de la Guo-

E¡ pa^o será siemp,-e adelantado y e:i metálico ó m letras d« 
fá.u cobro-Corresponsales e« París, A. I.orette r„ . ilanmartín 
61: y .!. .Iones, yaubour«:-MoHtmartre. 31. 

ira tendrá cosas (jue hacer de más sus­
tancia. 

Ya le llegará la vez de ir al Parlamen 
to cuando ésto so ocupo on cosas de in-
t«i'és. 

Lo demás sería... ya lo ha dicho Woyier 
á un periodista qno lo ha interrogado sobre 
su ausoiiüia do las Ciimaras: 

Pcírdor ol tiempo. 

Dice un periódico: 

«No hay duda de ([uo estamos atrave­
sando una época on la que impera lo posi­
tivo. 

Ya no contamos con una juventud entu­
siasta como la do hace algunos años; ya no 
se combato por las ideas sino por el estó­
mago; pasaron ya aquellos años en los qno 
so Incitaba por alcanzar un ideal; hoy se lu­
cha por alcanzar un cocido.» 

Por «(SO no hay j)atr¡otjis. 

Dice El NnvioHol: 

«KD el ministerio do Estado todavía no se 
ha recibido contestación al telegrama que el 
duciue do Almodóvar envió á I^ndi-es pi-
ditjndo noticias sobre las interpolaciones Ue-
vhas en la Cámara de los Comunes respecto 
á la cuestión de Gibraitar. 

E8t« prueba la actividad de nuestro em­
bajador en Inglaterra.» 

¡lloco allí tanto frío! 

U:J PUEBLOJIE ZINC 
Los viajólos (jue van de Europa al 'J'rans-

vaal, siguiendo la costa orienUl do África, 
y so detienen on el puerto do Ueira, que ha 
alcanzado la celebridad hace algunas sema­
nas, gozarán d o u u e»i»ectáculo verdadera-
.nont« sorprendente. 

Las casas particuhinjs y sus depondeii-
cias, los edittcios públicos, la residencia del 
gobernador, los cuarteles, los .almacenes, 
los hoteles, los kioskos para la niúsicn, to­
do está construido con «¡,,1; y ],„j,i Civ, lata. 

Millai-es de toneladas de hierro galvani­
zado, fueron llevados ullí desde Inglaterra, 
Francia y Iw Estados Unidos; los carpinte' 
ros chinos construyeron apresuradamente, 
algunos armazones do m.o^lera, qno recu­
brieron de l'ojas de zinc acanalada* y pin­
tadas al óleo. El efecto que produce esto 
pueblo de zinc, os difícil de expresar; la 
impresión penosa qno se siente, acrecién­
tase al pensar que son seros humanos los 
que deben ecupar aquella,, habitaciones en 

un clima tan cálido. Para completar ol trian 
fo del hierro, se ha construido el ferroca­
rril de Deueaville que recorre la población 
en todas direcciones. 

Como ol país nada absolutainento prodii 
ce, hasta los alimentos llevados do Eurojm 
estiin contenidos on zinc, y no se ven más 
que montañas do latas do conserva; nada 
do fj'utasni do alimentos frescos. 

Hace algún trompo so comenzó la cons­
trucción de dos casas de piedra, que son 
objiíto do la curiosidad pública; una de 
ellas 80 destina á almacén y la otra á la re­
sidencia do agentes do una factoría fran­
cesa. 

Esta última uo cuestf» menos de 30.000 
duros, y excita la envidia do todos los ha­
bitantes do este triste país dondo un jorna­
lero, ganando cinco duros diarios, puedo 
apenas cubrir sus necesidailos, 

lüEiiioeifls DE p o i m 
Los que ha<ion la historia uo la escriben, 

ni los que la escriben la hacen. La frase ha­
cer historia seiii más ó monos castiza, pero 
nadie podrá negar que es muy exacta, ni la 
extraordinaria importancia de las narracio­
nes do acóntecimieutos hÍ8t<írico8 estudia-

I dos en los secretos orígenes que solo pene­
tran los hombros do gobierno ó de milicia, 

I y en las consecuencias que aún pueden ver 
ellos misinos. 

I Sin embargo, en todas las literaturas son 
¡ poco abundantes las luemorias de los polí­

ticos. 

La única nación quo las tiene en núme­
ro considerable y las aprovecha para su his­
toria, os la francesii, donde por osa misma 
circunstancia es preciso descastar las apó­
crifas, como el libro titulado «Testamento 
do Iticholieu» y las que, on roalidíul, son 
insignificantes y no merecen que la poste­
ridad las tenga en cuenta. 

lüxiston memorias de literatos, escrito­
res, periodistas y aun do personas insigni-
licalites, y en ellas hay quo reconocer gran 
parte del volumen para encontrar algún 
dato de relativa historia. 

Entre uo.sotros, los políticos hánse des­
viado sistemáticamente del camino empren­
dido por los escritores franceses. 

No parece sino que los políticos españo­
les se han curado únicamente de la genera­
ción contemporánea, poniendo en olvido 
las futuras generaciones. Alguno que otro, 

el canciller Pero López de Ayala, por ejem­
plo, Antonio Pérez y ol principé dé la Paz, 
dominados por influencias extranjeras for­
man excepción de la indicada regla, el es-
pirita nacional pandee contrario á la revela­
ción históriíía de cit'rtos secretos del go-
bioi-no y do la política. 

La vida y ol color quo reciben las narra­
ciones históricas de la personalidad del es­
critor autor do la historia supura todo cu» 
carecimieiito. 

Compárense las reliMáones de Julio César 
con las do su lugarteniente y continuador 
Haulo Hircio, las relaciones de Cristóbal 
Colón con las do sn hijo, las de Hernán 
Cortíís con las de Bornal Díaz del Castillo, 
y so verá que aun las obras de los mismoH 
testigos presnnciales de los acontecimiéíi-

I tos hÍ8t/»ricos palidecen y pierden impt>r-
tíincia cotejadas oon las de sus jefes y di­
rectores de las empresas. 

i Cuando César al atravesar nn brazo de 
mar nadaba con sus «comenhirios» en la 
mano, sesteniendo ol volumen por eiicinuí 
do las olas, bien nos daba á entender lo 
quo apreciaba osos inestimables apuntes 
que nadie después del autor ha osado con 
vert iré» libro. f 

Lo quo verdadüi-amente necesita inter­
pretación auténtica os la liistoria en tiem­
po de paz, porque la do las guerran pu^le 
pasar mejor sin CSÍVH explicaciones. Ocurro 
con los acontecimientos históricoB lo que 
con los delitos y crímenes, si no so rocojen 
en los primeros momentos las pruolwa, fal­
tan estas y quedan perdidas para la v e j a ­
dora historia. 

Por eso Mcoiisojaii los autores crimlua-
lislas que se aprovecho cuanto sea posible 
ol período inicial del procediuiieiito, y por 
eso nosotros, aplicando la misma doctrina 
á la formación de la historia escrita, reco­
mendamos á los político» que nos dejen 
consignadas las causas y primeras conso • 
cuencias de los aexnitocimiento». 

Hacen mal los que rechazan las memo­
rias de los políticos, suponiendo (|Uo noce-
sariamonto han do ser apologías do su coii-
du<',ta ó disculiMi y atennacióii do sus erro­
res, por(]uo creyéndolas con estji precnn 
eión, ni el mal es iaii grande como pudiera 
creerse, ni, si pormanocen algún tiempo sin 
abrirse, á manera do testamento hasta quo 
pase, por ejemplo una generación, es de 
temer (pie el autor (jiiiera engañar á la si­
guiente. 

La historia meramente narrativa sin cier­

to género de elomontos do información es 
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BRlíd»! ¿Quieres? Se lo d¡r6 al genera! —añadió Vo-
lodia, quo no CODOOÍU, sin eiub irgo, á general «I-
ganu. 

— ¡ P o r q u é n o h e l e q a e r o i l ¡.Sí qoe quiero!—Y Me-
i.iikoff se ocultó t ras de sus ccmpafierc s. 

— V«ui08 á jugar , inuobos; ¿quién tiene cartas?— 
preguntó uua voí iuipatdentt-; y organizóse el juego 
en el rincón más apar tado . 

Volodia, entre tanto, bebí» té del quo le piej aró 
eJ t«mbor, ofreciendo de 61 k los «niilcíoros, con 
quienes cbar l iba bromeando, deteoso de hacerse po. 
pu l i r y muy complacido por el re?peto que lo demos­
t raban . Los soldiidos, al reparar que el harina era 
un buen ehioo, fut-ron huiínAndise, y uno de ellos 
ananoió q a - e ! sit 'o iba A concluir muy pronto, pues 
un marinei o lo había asegurado, como cosa cierta, 
que Gonstantlnoj el hermano del Czar, vtuía ¿ l i bM-
tíirlos con la escuadra «M»ricana» (1), y y i e en bre­
ve habría un armisticio de dos semanas para desean 
sar , y que por cada cañonazo que se disparase du­
rante la tregua se ti-ndria que pagar setenta y cinco 
kopeks. 

VUSBÍU, en quien Volodla haMa repar-ido y.i, aquel 

iX) AotericA'ia. 

soldado bajito con oíos g r . n d e s y dulces, y patilias 
refirió A su vez, en medio del silencio general , rotó 
en seguida por mil risotadas, «I placer que hsblan 
sentido primero al verle vo lve rá su pueblo con li­
cencia; poro que eo el acto su padre le envió á t raba­
j a r al campo cada dia, mientras que el señor teniente 
de la guardia forestal mandaba á busoar 4 su mnjor 
en droelíki 

Muchos de los soldados roncaban ya ; Vlang había-
se l a m b i d o también en tierra, y el ari iüolero vete­
rano, t ras de extender su capote en el suelo peí sif-
nábase devotamente mtscal lando las oraciones de "a ' 
noche, cuando se le ocurrió á Volodia el capricho d 
salir para ver lo que acontecía fuera. 

—Retirad las piernas—dijéronse al momento los 
soldados unos á otros al verlo l e v a n t a r s e ~ v ,.u 1 
cual encogió las suyas para dejarlo pasar . 

Vlang, A quien creyérase dormido, se incorporó 
sujetando á Volodia por un faldón del capote. ' 

—Vamos, no 8«lga V., ¿qué va usted á hacer?-_¡g 
dijo oon aoeutá compungido y persuasivo.—¿no sabe 
asted lo qub pasa? llueven los proyectües allí; aq„¡ 
80 ostA mejor. 

Pero Voíodií sa'ió sin atenderle y fué á sentarse 
en el umbral mismo dH alojamiento, j u n t , A Mcnil-
koff. 

>^S^ri^?^//ir=:^ 
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L día siguiente. 27 Agosto, después de diez 
» horas de saeño, salió Volodia fresco y des­

cansado del blindaje. Siguióle Vlang, pero óst.i al 
primer silbido de una bala, dio un salto hacía a t rás 
y abriécdose can ¡no con la cabeza, se preoip'ió po,' 
la angosta aber tura entre la risa general de los sóida-


